
Eladio 
Una palabra para hoy 

Sobre este  

apartado: 
 

 P. Eladio tiene pensa-

mientos, frases, 

ideas…  que pueden 

resonar en nuestro 

día a día, y que  nos 

pueden ayudar a vivir 

nuestra fe y nuestro 

carisma  en la  actua-

lidad. Este apartado 

pretende ir ofreciendo   

mensajes de Padre 

Eladio y un breve co-

mentario que nos ilu-

mine  algún aspecto 

de nuestro ser Fami-

lia JT en el siglo XXI.  
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“No se olvide de San José”. 
 

Hermoso consejo de Padre Eladio que sintoniza con la Igle-

sia de todos los tiempos y que resuena con especial actuali-

dad en este año Josefino. ¡Gracias, Papa Francisco! 

Es hora de convertir a San José en el gran “influencer” del 

siglo XXI y de incorporar en nosotros las sabidurías que, 

cual perlas finas o tesoros escondidos, descubrimos en su 

persona.  

La sabiduría del silencio, para que se escuche la Palabra, 

para descalzarnos de tanta palabrería inútil, tanto chisme, 

tanto juicio y tanta crítica. Aprender de José a silenciarnos 

y a estar así más atentos a la hondura del Misterio. 

La sabiduría de lo sencillo, que confronta nuestros intere-

ses superfluos, nuestras complicaciones vanas, nuestros ar-

tificios y excesos. Aprender de José el arte de la sencillez, de 

la simplicidad bien entendida, y acoger así al Dios que se 

revela a los humildes. 

La sabiduría del desvelo y el cuidado, que cuestiona 

nuestra dejadez, nuestro egoísmo, nuestro individualismo y 

prepotencia. Aprender de José el sentido de familia, de soli-

daridad y comunión, y sentir así que todos somos hijos y 

hermanos. 

La sabiduría del trabajo, donde se revela la profundidad 

de todo lo humano y donde la creatividad se hace cómplice 

de los dedos del Creador, para salir de nuestra desidia, 

apatía, indolencia… Aprender de José la alegría y la digni-

dad del trabajo bien hecho, con las manos y con el corazón. 

Mozas, Fundador de las HH. Josefinas de la Stma. Trinidad 

   Venerable Eladio                                 

  Mozas Santamera 



Una pieza de puzzle 
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Cada carisma en la Iglesia podría ser como una pequeña 

pieza del inmenso puzzle del Misterio de Dios. Por eso, en 

este apartado, queremos redescubrir nuestra pieza de 

puzzle, su contenido, su valor, su riqueza específica y la 

luz que puede arrojar a la realidad del mundo que nos to-

ca vivir. 
 

EL AÑO DE SAN JOSÉ 
 

Como Familia Josefino-

Trinitaria estamos de enhora-

buena. Aprovechemos el regalo 

de este tiempo para seguir 

aprendiendo de San José: 

 

La sabiduría de la ternura, 

frente a la rudeza de muchos 

gestos, la frialdad y el desgaste 

de los detalles, o la ausencia de 

caricias… Aprender de José el 

lenguaje de los brazos amoro-

sos que acunan al Niño, y ser 

así reflejo de la ternura de 

Dios. 

 

La sabiduría de la presencia 

discreta y respetuosa, que 

interpela nuestro afán de pro-

tagonismo, nuestras luchas de 

poder, nuestros empeños por 

ser reconocidos y valorados... 

Aprender de José esa discre-

ción humilde que pasa desa-

percibida y es a la vez elocuen-

te y grandiosa, y así transpa-

rentar la presencia del Miste-

rio escondido en lo cotidiano. 
 

La sabiduría de la confianza, 

que contrasta con la suspicacia 

con la que a veces actuamos, 

con la sospecha que inquieta y  

 
 

 

limita la entrega, con la indiferencia que 

nos protege ante lo desconocido... Apren-

der de José la confianza sostenida en me-

dio de las preguntas, de los sueños, de la 

noche, y así poder esperar en el Dios de 

las promesas. 
 

La sabiduría de la lealtad, que evidencia 

nuestras traiciones, infidelidades, faltas 

a la palabra dada, promesas incumpli-

das… Aprender de José la valentía de ser 

leal y fiel a una Palabra, a una Mujer, a 

un proyecto, y crecer así en fidelidad al 

Dios que siempre es leal con nosotros. 
 

La sabiduría de la justicia, frente a los 

prejuicios, a las maledicencias, a la fea 

costumbre de murmurar y condenar… 

Aprender de José la voluntad de ser bue-

nos, de ser justos, prudentes y generosos, 

y descubrir así que la justicia de Dios tie-

ne el nombre de misericordia. 
 

La sabiduría de… Sigamos profundizan-

do, contemplando, orando… ¡Hay tanto 

que aprender de San José!  
 

Y tengamos en cuenta lo que decía Padre 

Eladio:  
 

“Llame padre a San José y verá cómo, sin 

sentir, crecerá en humildad, reverencia y 

amor a Jesús”. 

 

“El patrocinio de San José vale especialmente 

para la oración y pureza del amor. Él nos 

abre las puertas del Corazón de Cristo”. 
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INFORMACION SOBRE PROTECCION DE DATOS EN LOS ENVÍOS DE BOLETÍN TRIMESTRAL 

 
Conforme a la normativa vigente en materia de protección de datos, le informamos de que HH. JOSEFINAS DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD es el responsable del tratamiento de sus datos de carácter personal con la finalidad de enviarle informaciones relativas a 

la actividad de la Congregación, y que puedan resultar de su interés. 

  

La legitimación de este tratamiento de datos reside en el consentimiento del interesado. No se cederán sus datos a terceros, salvo que la cesión sea lícita conforme a lo establecido en el Reglamento Europeo de Protección de Datos y la normativa  

española vigente. En caso de producirse alguna modificación en sus datos, le rogamos nos lo comunique debidamente.  

 

Tiene derecho a acceder, rectificar y suprimir sus datos, así como otros derechos, como se explica en la información adicional, disponible en nuestra Política de Privacidad: https://www.josefinas-trinitarias.org/  

 
En caso de que NO desee seguir recibiendo información, por favor envíe un email con la palabra “BAJA” en el asunto al e-mail: admcgeneral@hhjst.org o indicándolo por escrito a la siguiente dirección postal: C/ Osa Mayor, 8, 28023-Madrid.  

Juntos somos +        Laicos JT 
¿Quién es para mí San José? Los laicos JT nos responden: 

 

 Para mí San José es el ejemplo de fuerza que me hace falta cuando creo 

que me toca hacer algo y ya no puedo más. Es el hombre al que Dios da la 

dignidad más grande como padre de Jesús. (Daniel. Perú). 
 

 Para mí San José es la imagen humana de la humildad y la docilidad. Es 

el padre humano que Dios escogió para encarnar la paternidad. (Diana. 

Honduras). 
 

 Para mí San José es la presencia protectora que me anima a seguir soñan-

do y tratando de ver en cada sueño la voluntad de Dios. (Magda. Perú). 
 

 San José, esposo fiel, padre providente, silencioso escudo protector y mise-

ricordioso de la Sagrada Familia de Nazaret y de todos nosotros Laicos Jo-

sefino-Trinitarios. (Susana. España). 
 

 José, hombre humilde y sencillo, especial para Dios, tuvo la gran responsa-

bilidad de cuidar y criar a su Hijo. (Blanca. Perú). 

 

 San José para mí es el ejemplo más grande de amor, sabiduría, paciencia, 

humildad, responsabilidad, lealtad, obediencia y prudencia. (Abner. Hon-

duras). 

 

 San José, modelo de padre y modelo de humildad. Hombre silente de pocas 

palabras que acompañó a Jesús y lo educó con el ejemplo diario. Su valen-

tía al aceptar su misión es nuestra motivación para no desfallecer en la 

tormenta. Por el contrario, nuestra fe, como la de él, siempre puesta en 

Dios Uno y Trino. (Miguel Ángel. Chile). 

 

 

RUIZ ORTIZ DE URBINA 

ANDRÉS BUENO PACHECO 

ANDREA DE ORTEGA ESCAMILLA 

https://www.josefinas-trinitarias.org/
mailto:admcgeneral@hhjst.org


Oración para la causa de beatificación de P. Eladio 

Te alabamos Padre porque nos amas                   

con amor providente y misericordioso.                               

Te bendecimos Jesús                                                

porque eres nuestro Hermano y Salvador.                         

Te glorificamos Espíritu Santo                      

porque habitas en nuestros corazones.                            

Te damos gracias Dios nuestro                                         

porque has enriquecido a tu Iglesia                         

con el carisma Josefino– Trinitario                 

a través de tu siervo Eladio Mozas.                           

Concédenos por su intercesión,                             

la gracia que te pedimos:                                       

(Pedir la gracia que se desea). 

 

 

 

Escuela de Oración 

Para Eladio la oración era como 

el oxígeno que necesitamos para 

respirar y vivir. Por eso, en este 

breve apartado queremos recupe-

rar la escuela de               oración 

en la que él tanto insistía.   
 

En este tiempo os proponemos 

orar con este texto de la Liturgia 

de San José. 

Himno a San José 
Porque fue varón justo, lo amó el Señor, 

y dio el ciento por uno su labor. 

 

Humilde magisterio 

bajo el que Dios aprende: 

¡Que diga, si lo entiende, 

quien sepa de misterio! 

Si Dios en cautiverio se queda en aprendiz, 

¡aprende aquí la casa de David! 

 

Sencillo, sin historia, 

de espalda a los laureles, 

escalas los niveles más altos de la gloria. 

¡Qué asombroso, hacer memoria, 

y hallarle a tu ascensión 

tu hogar, tu oficio y Dios como razón! 

 

Y, pues que el mundo entero 

te mira y se pregunta, di tú cómo se junta 

ser santo y carpintero, 

la gloria y el madero, la gracia y el afán, 

tener propicio a Dios y escaso el pan. 

Agradecemos comunicar a la siguiente dirección 

las  gracias recibidas:                                                                     

                                      procesope@hhjst.org 

 

Si alguien desea colaborar en la causa de beatifi-

cación de Padre Eladio, puede hacer su donativo 

en el siguiente número de cuenta del Banco Po-

pular: 

 

IBAN ES25 0075 1149 9506 0004 8730 

Y que su santidad,                                        

reconocida por la Iglesia,                                

sea para todos una luz                                               

que nos invite a darte gloria a Ti,                                        

Dios Trinidad en Cristo Jesús,                         

y a ser testigos de una vida de Familia,                   

sencilla en su vivir, abierta a Dios                      

y disponible para el hermano.                       

Te lo pedimos Padre por Jesús, María y 

José.    Amén  


